
Ofrenda de Paz 

• Juan 14:27. Cristo dejó su paz en la tierra. D.T.G. 672. 

• Juan 16:33. Paz en la tribulación. D.T.G. 335. 

• Levítico 3:1, 2, 8. Pecado confesado sobre la ofrenda. 

• Isaías 57:21. No hay paz con un corazón pecaminoso. D.T.G. 336, 337. 

• Levítico 3:3-5; 7:30. El que deseaba paz separaba la grasa. 

• Salmos 37:20. La grasa representaba el pecado. 

• 2 Corintios 13:5. Debemos examinar nuestros corazones si deseamos paz. D.T.G. 304, 

305. 

• Levítico 7:32, 33. El hombro se daba al sacerdote que ofrecía la sangre. 

• 1 Juan 1:7. La sangre de Cristo nos limpia. 

• Isaías 9:6. El gobierno de todo lo que nos concierne debe ser puesto sobre el hombro del 

Príncipe de Paz. D.T.G. 330, 331. 

• Isaías 22:22. La llave de cada camino delante de nosotros debe ser puesta sobre el 

hombro de Cristo. 

• Levítico 7:30, 31. El pecho se daba al sacerdote. 

• Isaías 40:11. Lleva los corderos en su seno. 

• Juan 13:23-25. Juan se recostó sobre el pecho de Cristo. Perfecta comunión abierta entre 

el alma y Cristo. H.AP 85, 86. 

• Deuteronomio 18:3. El cuajar, o estómago, se daba al sacerdote. 

• Números 11:4-10. No hay paz con el apetito incontrolado. P.P. 377, 378. 

• 1 Corintios 10:6; Daniel 1:8. Paz con el apetito controlado. P.R. 482, 483. 

• Deuteronomio 18:3. Las mejillas se daban al sacerdote. 

• Isaías 50:6; Mateo 26:67. Las mejillas de Cristo no mostraron ni vergüenza ni ira. La 

paz interior da la victoria. D.T.G. 734, 735. 

• Filipenses 4:7. La paz de Dios que sobrepasa todo entendimiento se obtiene solo por la 

entrega a Cristo. H.AP 563, 564. 

• Colosenses 3:15; Salmos 119:165. La paz debe gobernar la vida. 

• 2 Pedro 3:14. «Procurad con diligencia ser hallados por él en paz». 
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